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navios y dos fragatas; Ademas de estos buques se aprestaran 
otros 4 de línea que deberán estar siempre prontos á salir para 
donde se necesiten. Añaden haber resuelto la Corte mantener 
mientras dure la guerra 4 fragatas en las Indias Occidentales con 
el obgctó de proteger nuestro comercio. . x

En el puerto de Berglien en Noruega han entrado dos em
barcaciones Inglesas apresadas por el corsario Francés el Chau- 
lieu , una de ellás llamada la María , cargada al parecer de car
bón de tierra dcbaxo del qual llevaba muchas caxas de telas
de seda , mercancías y efe dos de mucho precio : la otra presa 
es la chalupa Juan Roberto , cuya carga consiste en lana de In
glaterra , víveres y' mercancías.

El día 5 no se hallaba bastimento alguno en Helsingor ni 
en el Sund..

El Chambelán Scholler nombrado Residente de esta Corte 
en la de Varsoviá, se pondrá inmediatamente en marcha para 
su destino.
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para las tropas Inglesas , en los qualés se continua enganchando
mucha sin pararse en edad ni talla*

De LLsclavonia escriben con fecha del 31 de Enero que, á 
fines del mes anterior se amotinaren ios (jenízaros que están de 
guarnición en Widina de Bulgaria,contra los comerciantes Chris- 
tianos de aquella Ciudad, cuyas tiendas saquearon dando por mo
tivo que no les llegaba la paga y que era. forzoso subsistir de 
qualquier modo. No obstante habiendo mandado el Baxá pren
der á algunos de los principales rebol rosos y cortarles la cabe
za , atemorizados los ciernas se contuvieron en sus excesos, y 
restituyeron quanto habían robado á dichos mercaderes*

1 _ Londres 1.° de Marzo»
JYtR. Ricardo Pearson Capitán ele la fragata de S. M. la Aretusa 
ha escrito á Mr. Stephens desde el cabo Clear con fecha de. 20 
de Febrero haber apresado 3 tilas ames al corsario Francés nom
brado la Joven Olimpia,de porte de 14 cañones y 80 marineros. 
Por otra carta de Mr. Fabián que manda la chalupa de S. M. 
nombrada Ariel ha sabido también el Almirantazgo haberse apo- 

' dejado este ultimo buque el. 1 5 del propio mes de un barco de 
Dunquerque de 8 cañones y 50 hombres, su. Capitán Mr. Biouin.

Dícese que Mr. Laurens Ministro del Congreso con destino 
i la Corte del Haya 5 y el mismo que ha estado prisionero en 
la Torre de Londres, ha tenido una conferencia de mas de 2 

^horas con el Lord Sandwich Gefe del departamento de la Marina.
Reconpcicndo los Americanos los favores que el Ciclo ha 

concedido i sus armas en la .campaña ultima * publicaron un Edicto 
en 26 de Octubre del Ano de Gracia de 1781, y 6»° de la independen- 
sia de los Estados-Vnidos de América , en el qué, después de manifes
tar.. el .mas profundo respeto y gratitud al Altísimo así por. los 
triunfos de sus tropas , como por las abundantes cosechas de 
todo géneror de.frutos que les proporcionada, subsistencia de sus 
ejércitos y el alivio de jos pueblos , señalaron, el 1 3 de Diciem
bre para un dia de oración general en los trece Estados.

Se ha movido una contienda entre los Aseguradores y com
prado res de los navios Olandeses apresados por Johnstone, no 
queriendo, aquellos pagar los seguros por quanto dicho Coman
dante en vez de escoltar los buques hasta los puertos de In
glaterra los abandono por irse á Lisboa , anteponiendo á los inte
reses de la patria la conclusión de su casamiento con la hija de 
un Negociante de aquella Capital ; lo que no era muy urgente 
ni tan importante como atender i la seguridad de las riquezas que

es-



"247
restaban á su éuidldT; y no será estrado le hagan re«pbnsable de 
los perjuicios que ha causado su negligencia.

Los comboyes destinados para^l Asia e Islas de América 
r-deben hallarse en las Dunas el 20 de Marzo de donde pasarán 
baxo competente escolta á Portsmouth*, y de allí se harán á la ve
la el 25 en compañía de Otro que saldrá de Spithead. Gomo fal- 
<ta gente para tripular muchos de estos buques, y que para ello ha 
sido forzoso recurrir á una leva muy rigorosa, han tenido que 
desarmar muchos corsarios por la escasez de marineros. En gene
ral se dice que la Gran Bretaña para continuación-de la guerra 
solo carece de hombres y dinero.

No tenemos tiempo ha avisos de América , de Gibraltar y 
de Menorca. Tal escasez de noticias es tolerable en el día por 
haberse tratado en el Parlamento Un asunto de las mayores cqn- 
seqüencias , y que merece la atención del publico.

( Camara-baza.
El importantísimo punto de ia reconciliación con las Colo

nias , principal obgeto del anhelo de toda la nación Británica , 
se ha ventilado dos veces en esta Cámara á solicitud del General 
GonWay. El 22 del mes último propuso este Vosal se presentase 
á S¿ M. un Memorial suplicándole con las mayores instancias se 
sirviese atender á las grandes y freqüentes calamidades que re
sultan de la desgraciada guerra de América ; á los tributos con 
qué se hallan sobrecargados sus fieles y leales vasallos; y se digné 
oir benignamente las humildes suplicas y representaciones de di
cha Cámara sobre que se suspenda la guerra en el Continente 
de la América Septentrional por ser imposible reducir por la via 
de la fuerza aquellos habitantes ; y que se exponga al mismo 
tiempo á S. M. nuestra esperanza de que el sincero deseo de esta
blecer la tranquilidad pública, y los esfuerzos que para ello se ha
rán ( mediante una feliz reconciliación con las Colonias suble
vadas ), producirán el fin mas dichoso, al qual contribuirán los 
Miembros de la misma Cámara cor» la asistencia posible.

Después que el Lord Cavendish apoyó esta proposición ha
bló Mr. Welvore Ellis nuevo Ministro de América confesando 
al principio de su discurso que jamas había creído fuese faétible 
conseguir con las armas la obediencia de las Colonias; pero que 
se habia lisongeado de que sosteniendo á los muchos partida
rios que tenia en ellas el Gobierno Británico triunfaría éste al 
fin ; en cuya idea y esperanza subsistía aún. Añadió que nadie 
puede desear la paz mas sinceramente que él; pero que el medio
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¿t legrarla no es retirar nuestras tropas de América, pues aún 
quando se lograse no pasaría de una paz momentánea y poco 
honrosa : que aquella guerra no debe llamarse guerra de Amé-' 
rica, sino guerra Francesa , asi como en muchas anteriores de 
Alemania era la Francia el verdadero obgeto de ellas : final
mente que’sobre los proyeóios del Ministerio puede dar mu
chas luces. !a diminución de 7® hombres con qué se debería 
remplazar el exército de Cornwallis , lo quai indica que las 
operaciones de nuestras tropas en America serán menos extendi
das que las anteriores. ~ A cada uno de los puntos de esta aren
ga ministerial replico Mr. Burke dando á Mí. Ellis la enhora
buena de haber adoptado tan perfectamente el espíritu , las máxi
mas é ideas de su antecesor. = Por el partido de la Corte sos
tuvo Mr. Adams que el admitir la proposición de Mr. Conway 
y obrar en su conseqiiencía era oponerse directamente a la pre
rogativa del poder executivo ; y aseguró que el Gobierno solo 
pensaba hacer en América una guerra meramente defensiva. 
Lo mismo expresó el Lord North , añadiendo que no se en
viarán nuevos Cuerpos á aquel Continente , sino solo se tratará 
de completar algunos de los Regimientos que tenemos allí por 
considerarlos suficientes para defender los puestos o.ue se propo
ne conservar la Corte ; que miraría como delito faltar á las dis
posiciones que tiene adoptadas el Ministerio de no hacer una 
guerra ofensiva , porque el estado en qué se halla la Gran Bre
taña no permite separarse de ellas. Concluyó protestando como 
Mr.Ellis que nadie anhelaba por la paz tan cordialmente como él, 
á cuyo propósito recordó que en el año de 75 había presentado, 
un plán de reconciliación.

Apesar de todos los esfuerzos de los Ministros y de su partid 
do tuvo el General Conway 193 votos á su favor, y 194 en.* 
contra.

Esta corta ventaja de un solo voto sobre 38*7 que logró el 
Ministerio dio alientos al partido de la oposición para manifes- 
tar que repetirla quanto antes el mismo asunto, pidiendo Mr. 
Fox que si pudiese se verificase antes que presentara el Lord 
North el estado de los subsidios para este aro; y como para esto 
estaba señalado el dia 2$ por el. mismo Ministro, le hizo cargo* 
él Coronel Barré de la precipitación con qué conducía un nego
cio de tanta importancia , llamándole azote de su* país, ruina del; 
Imperio, con otras expresiones no menos duras, que el Lord: 
North (apesar de estar acostumbrado, como ci mismo dixo, á se-
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mejantes sceñas, calificó de desatentas, brutales c insolentes. Fue 
forzoso que el Orador impusiese silencio, persuadiendo á North 
a dar satisfacion á Mr. Barré después de haberla dado á la Cámara.

De 449 Vocales se componía esta ei 27 de Febrero, y todos 
aguardaban al General Conway que tenia ofrecido rjenovar en 
aquel dia la importante proposición del 22; pero antes de su lle
gada se presentó el Ayuntamiento de Londres con un Memorial 
concebido en estos términos.

„En el aólual estado de los negocios públicos , animados los 
^Suplicantes de todos los sentimientos de que es subsceptible el 
¿espíritu humano por la felicidad general de este Rey no y sus 
^dependencias , se hallan en la necesidad de implorar la ¡ntercc- 
¿sion de esta Cámara para poner fin á la desgraciada guerra de 
i)América del modo que parezca mas eficaz a la sabiduría de sus 
^individuos.4i

Mr. Nevw’nham, uno de los Regidores , informó á la Cáma
ra de que dicho Memorial había sido aprobado unánime mente 
por el Consejo de la Ciudad á solicitud de todos sus vecinos. 
Entró i la sazón el General Con vay, y enterado del asunto pidió 
Se leyese también la petición de los de Bristol (que es la segunda 
Ciudad del Reyno ) relativa á la suspensión de la guerra dé 
América.

24*

Autorizado dicho General de estos Memoriales, considerándo
se como intérprete de las dos Ciudades mas poderosas del mundo 
comerciante , y confiado en que seguían ya su partido muchos 
miembros de la Cámara que se habían manifestado hasta ahora 
muy ardientes parala continuación-de la guerra de América, sos
tuvo su anterior proposición de este modo.

Hitime opuesto ser contra la constitución del Reyno el entrome
terse la Cámara en dar su parecer sobre codo lo que pertenece incon
testablemente a! poder executivo. Para adelantarse á hacer semejante 
©bgecion es fuerza estar poco versado en la historia del Parlamento: 
leánse sus aétas y se verá que desde el Reynado de Eduardo III hasta 
nuestros dias, hasta el momento en qué hablo , no ha dexado el Parla- 
meneo de dar qtiando se requería su difamen.'i la Corona sobre 1© 
concerniente á la paz.ó á la guerra : se verá que dichos díétámenes fue
ron frecuentes en los Reynos de Ricardo II y Enrique IV,, como tam
bién qué Enrique VII Consultó al Parlamento para saber si con venia sos
tener al Duque de Bretaña contra la Francia declarando la guerra á 
esti última Potencia, y añadió que solo lo había convocado para pe
dir su parecer sobre un punto tan importante. En el Reynádo de Ja- 
cobo I se vió juntarse freqüentemence el Parlamento para dar al Mo- 
ttarca di&ámetv sobre los negocios del Palatiuado , sobre el casamíen-
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to proye&ado cón la Infanta > y sobre la guerra que se trataba decla
rar á la España. En tiempo de Carlos 1 y de Carlos II repitió el Par
lamento sus avisos y representaciones, especialmente en 1665 con mo
tivo de la alianza con Erar,da , á la qual se oponían las Cámaras prefi
riendo que nos ligásemos estrechamente cou las Provincias-Unidas. 
Reynando Guillermo dió el Parlamento sus consejos con motivo de 
la guerra de Olanda y del Continente. Se haliarán repetidos exempfares 
de lo mismo en tiempo de la Reyna Ana y sobre todo un Memorial 
que le presentó el Parlamento aconsejándola no ajustar la paz con la 
Prancia hasta que la Casa de Austria quedase poseedora de España, 
y que Dunquerque fuese destruido. Estos exemplos que bastan, y 
otros pasos del Parlamento durante una larga série de siglos ¿se lian 
mirado acaso jamas como contrarios á la constitución Británica ?

D« aquí pasó el General í defender su proposición de otro car
go que le habían hecho : es á saber , de estar concebida en térmi
nos obscuros y equívocos, y de suponer que había pedido se reti
rasen de América las tropas, en lo qual jamás había pensado; pues 
su parecer ei a que se conserven y dependan los puestos que nos que
dan en América ; pero sin empeñarse en conquistar otros; hacien
do finalmente la guerra como la hacen en el dia los Generales 
Elliot y Murray en Gibraltar y Menorca , pues la situación de 
nuestros negocios no permite que emprendamos una campaña 
dispendiosa:

En una palsbra (añadí») h guerra defensiva que recomiendo es 
precisamente la que nos ha hecho el General Washington desde el prin
cipio de las turbaciones , y siempre con buen éxito , mientras que Noso
tros nos ostinamos en continuarla ofensivamente á costa de unos gas
tos inmensos. El nuevo Ministro de América ha encomendado á la 
Cámara otra especie de guerra que quiere llamar Francesa 9 diciendo 
que debemos vencer á los Franceses en América ; pero ¿ por qué haber 
aguardado'hasta ahora pava ello ? Los Franceses tenían al pie de 5 0 
hombres sobre el Continente donde (tegua nuestras listas) había 7$0 
al servicio de la Gran Bretaña ¿por qué no derrotamos entonces con 
tan excesiva superioridad aquel puñado de Franceses delante de Yorch- 
tcwn > Dirán que fue porque había un número 4 veces mayor de Ame
ricanos $ y en vista de ello ¿debemos llamar guerra Francesa á la que 
hacemos en América? pero nada importa el nombre con tafr que cese 
quanto antes , ó se haga puramente defensiva hasta que llegue el feliz 
momento de la paz. Me lisongeo de haber satisfecho á las dos obge- 
cjones que se me hicieron 5 y en la inteligencia de que no se roe repe
tirán en el dia , presento mi proposición baxo esta nueva forma.

*»Cree la Cámara que la continuación de la guerra ofensiva sobre 
•»el Continente de la América Septentrional con la esperanza de redu- 
•» dr por la fuerza á Jas Colonias , no puede por sus efeólos sino debi- 
w litar los esfuerzos de este país coacra sus enemigos de Europa t que
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»»en las circunstancias a&uales sería muy peligroso aumentar la cnemís- 
**tad recíproca é igualmente fatal á los intereses oe la Gran Bretaña 
•*y de la Amciica j y que oponerse á una feliz reconciliación entre am
ibos países será frustrar el ardiente deseo que S. M. se sirvió declarar 
•> tenia de restituirnos la tranquilidad pública. *•

Hablaron sucesivamente varios Vocales en favor y en contra 
de esta proposición, y conociendo el Lord North que casi toda 
la Cámara clamaba para que se aprobase desde luego, adelantó el 
di scurso que tenía reservado para hacerlo inmediatamente antes 
de votar á fin de captar los ánimos y ganar votos. Opúsose con 
vehemencia a la preposición, tachándola de tan obscura y tan 
perniciosa en sus efedros como la primera, y nada conducente al 
fin que se proponía su autor.

Concluyase la guerra de América nos dicen i pero qué hemos de 
hacer para conseguirlo (exclamo) ? Ningún Vocal opina qué se reti
ren las tropas, ¿ qué debemos pues hacer ? dexarlas en la inacción en 
los puestos que ocupan ? cómo puede este partido poner fin á la guer
ra? apenas lo comprehendo, y aun comprthendo menos cómo perma
neciendo nuestras guarniciones mano sobre mano, amneonadas en sus 
trincheras pueden hacer la guerra á nuestros enemigos de Europa ; en 
fin como todo excede mi comprehension , tampoco alcanzo cómo púj
ele la inacción que reynará en nuestro exércite empeñar á los America
nos á hacer proposiciones de paz ; pues por qué la pedirán á unos au~ 
tómatos que fuertemente atrincherados solo gritarán desde sus mura
llas , »»c que nos pedís ? no pensamos en vosotros: somos mofemhes 
«como el cordero que acaba de nacer : ¿qué habíais de paz quando 
•>no os hacemos la guerra > : dexadnos quietos : vivid enteramente tran- 
»9 quilos, pues no intentamos perturbar vuestro sosiego, o Al mismo tiem
po que nuestros guerreros prefiriesen semejantes expresiones , les dirían 
los Franceses : «Cuidado con no pedir la paz ni manifestar que la de- 
•> seáis : estos pobres Ingleses están aniquilados y en el último apuro: 
challareis en ellos unos amigos inútiles , y encontrareis mud as ven< 
*» tajas en los que os proporcione la Casa de Borbon.«* Aprovechándo
se de la circunstancia añadirán á estos consejos: «Bien veis á qué esp
etado hemos reducido á vuestros enemigos : conocéis las obligaciones 
•» que nos tenéis, ya ha llegado el memento de pagarnos: ayudadnos 
«ahora , y demoíles el último golpe de suerte que jamás vuelvan en 
•»sí.<« Quizá no necesitarían los Franceses explicarse de este modo * 
pues quien le» impedirá hablar como amos. Mi amigo Mr. Ellis clixo 
que miraba la guerra de América como Francesas yo soy enteramente 
¿el mismo di&ámen.

Como quiera , el Lord North repitió no ser el ánimo del 
Gobierno hacer la guerra este año como los anteriores.

Si se duda de la sinceridad de la declaración de los Ministras 
{itütmuQ ) ó si no se cree que rengan la integridad y talentos necesarios.
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para gobernar en estos tiempos críticos la nave del Estado, no será 
sin duda una proposición como la a&ual la que podrá curar mal ta» 
grave 5 se necesita para ello presentar directamente un'memorial al Rey, 
pidiendo ak]e de sí á un Ministro en quien no tiene ya confianza la 
nádon. Á1 momento en que manifieste la Cámara estas disposiciones 
todos los servidores del Rey saben como yo que qualquier Ministro 
debe dexar de serlo si se supone que falta á la integridad , y que, como 
la mugerde Cesar, no basca que se halle esento de delito sino también 
de toda sospecha. Al momento , digo , en que conozca yo que he
perdido el crédito en la Cámara ( pues solo hablo por mí ) no aguar
daré que pida mi retiro , sino presentándome al Soberano le entre
garé los Sellos de mi Secretaría diciendo : oSeñor , os he servido largo 
••tiempo con actividad, lealtad y zelo : mis esfuerzos no han sido fe-
••liees ¡ vuestro Parlamento desconfia de mí á tal punto que le son
••sospechosas quantas expresiones profiero : permitid pues , Señor , que 
••renuncie en vuestras manos los empleos que no debo ocupar supuesto 
•» que no soy ya útil á V. M. ni á vuestros vasallos 5 dignaos honrar 
••con ellos á otro mas dichoso , pero 110 mas leal, que pueda ser grato 
»á V. M. y i su Parlamento.«« Protesto que estoy pronto á dar este 
paso si llego i tener el menor motivo de pensar que se dude de la 
sinceridad de quanto declaro. Dióte la Cámara sus órdenes ; pero 
que sean claras y practicables. Siento la imposibilidad en que estoy ¿e 
manifestar una infinidad de hechos y de circunstancias cada una de ellas 
muy propia á justificar la oposición que encuentra en mí la propuesta 
del General Con.way 5 pero quando hablo en este lugar no dirijo la pa
labra solo á los individuos de la Cámara , sino también á la Francia , á 
la España , á la Olanda , á la América y al mundo entero ; de suerte 
que no me es dable tratar de las medidas que se han tomado , de las 
órdenes que se han dado , de las alianzas que se han buscado , de las 
proposiciones de paz que se han hecho, ni dé la posibilidad de conse
guirla * si todo esto llegase á noticia de la Francia , diría á los Ame- 
Ticanos. »»No deis paso alguno , pues estáis seguros de ia paz en 
••qualquier evento y en qualquier caso: yo sostengo la guerra para 
••procuraros mayores utilidades , sostenedla vosotros también algún 
••tiempo para facilitarme alguna ventaja.*• No puedo abrir mi pecho 
sobre ninguno de estos puntos , pero sufre mi corazón por no po
der manifestar el peligro de una proposición que no hubiera salido 
del pecho de su autor si él supiese la décima parte de lo que yo sé'.

El Procurador General que conoció desde luego quan inútil 
sería oponerse abiertamente al General Con^ay , quiso ganar 
tiempo manifestando quantos obstáculos Había que vencer para 
conseguir que los Americanos concluyesen un tratado con la 
antigua Metrópoli: que por decontado sería forzoso suprimir 
todas las restricciones contenidas en el aVxo de Prohibición, abrir 
los puertos de la Gran Bretaña al comercio de los Americanos»

per-
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permitirles navegar a los dé las Potencias cstrangem > y otros 
preliminares indispensables antes de empezar las proposiciones 

paz g„&y podríamos lisonjearnos de ajustarlos ( exdamo) cn- 
j,tre el estrépito de las armas y en aquellos momentos tumul- 
„tuosos en qué cerrando la preocupación todas las sendas que 
wguian á la paz , las cierran igualmente i la razón? Me parece 
^que para preparar los ánimos á apagar los resentimientos, y á pro- 
aducir aquella reflexión serena que debe preceder teda propo
sición amistosa , es muy á propósito una tregua.44 Finalizó este 
Vocal su discurso proponiendo se trátase del asunto de aquí 
á 1.5 dias ; pero después de algunos altercados que ocasionó su 
diétemen se recogieron los votos , y se encontraron 215 á su; 
favor y 234 en contra : esto es , 19 de ventaja por la propon 
sicion del General Conway : triunfo mas sensible para el partido 
Ministerial que los de las armas de nuestros enemigos. Inmediata
mente pidió el propio General se entregase al Rey (como efec
tivamente se ha verificado hoy mismo) un memorial con la re
solución que comprehendía su primera propuesta, lo qual se apro
bó sin pedir los votos.

a Haya 28 de. febrero**
./^Seguran que al extender la Junta de los Estados de OI anda, 
y Westfrisia ía respuesta sobre la mediación de Rusia para la 
paz de las Provincias*Unidas con la Gran Bretaña, declararon no 
aceptarán pacificación alguna cuyas condiciones sean contrarias á: 
los tratados de Ja neutralidad armada ó á la libertad délos ma
res en. Jos mismos términos que expresa el ediéto de la Empe
ratriz de Rusia del 28 de Febrero de 1780; que esta libertad 
es de tal naturaleza y tan precisa que por ninguna razón perdería 
el menor de sus puntos ; que dichos Estados comunicarán su 
respuesta á las Potencias neutrales confederadas , y á Jas Cortes* 
de España y Francia, asegurándolas estar firmemente resueltos a 
no tomar con la de Londres empeño alguno contrario á dicha 
neutralidad: finalmente ruegan al Statuder que como Almi
rante General de la República de Olanda trate con la Corte de 
Francia en orden á las operaciones de la campaña próxima. Esta 
resolución fue remitida el 18 á los Estados Generales;

Escriben de Londres que la Cámara basa- se Ha ocupado en este 
último tiempo en tratar de los gastos ordinarios y extraordinarios 
de la Marina, y habiéndose conferenciado sobre las sumas neetsa 
rías para ellos, parecieron tan excesivas que se suscitaron vivos de
bates, observando muchos vocales, no correspondía i dichos ganos
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la lentitud que sé padecía én los astilleros Reales > así en la cons
trucción como en la carena de los baxelcs. No obstante ai fin de los 
altercados concedió la Oámara 409,766 libras esterlinas para los 
ordinarios de la Marina, comprehendiendo la media paga de ciertos 
individuos; 953,159 para la construcción y carena; 183,380 por 
atrasos del año de 78, 102,806 por los de 79 , 153,192 por los 
del año de 80, y 35,149 para reemplazar igual cantidad que se 
habia sacado de otros fondos á fin de suplir ios gastos de 81.

Dicese que el Lord North ha concluido ya el asunto del 
nuevo empréstito con Mr. Harley y Comparra quienes han he
cho las proposiciones mas favorables para la Real Hacienda.

■— Amstevdíim 5 de Marz.0.
JL/A Provincia de Frisia ha resuelto se reconozcan á los Amíe- 
ricanos Septentrionales como un Estado libre é independiente, 
y se reciba á Mr. Adams como Ministro de aquella nueva Re
pública. No puede negarse que en general los ánimos están dis
puestos á reconocer dicha independencia.

El dia 2 llegó al Haya Mr. MarkoíF Ministro adjunto del de 
Rusia.

Mal avenidos el Statuder , Mr. Perrenot y otros sugetos 
con la costumbre de enterrar en los Templos y aun en po
blado , solicitaron dos años ha se les señalase cierto espacio 
de terreno en las Dunas de Oianda , entre da Haya y Scheverin- 
ga, en el qual han mandado fabricar varias sepulturas muy pro** 
fundas , cada una con un marmol azul para inscripción , y ro
deada de una tapia de 9 pies y medio de alto. La de Mr. Perre
not tiene la siguiente inscripción:

Exuviae jdcedm putrts procal urbe: nocebam qui nem'tne prudente 
noceam ne mor mus opto.

^Deposítese lejos de la Ciudad mi cadáver , pues ya que 
^procuré durante mi vida no ofender á ninguno, deseo no hacer 
^daño á nadie después de muerto.44 
— Ñápeles 19 de lebrero*
JLOs Grandes Duques de Rusia llegaron a esta Capital el 8 por 
la noche baxo el título de Condes del Norte. Habían salido 
nuestros Soberanos á recibirlos en Aversa, y todos se apearon en 
el Real Palacio de donde se transfirieron al teatro de la Opera y 
en éi se sirvió á estas 4 augustas personas una explendida cena. 
En los dias succesivos han disfrutado de los pasatiempos pro- 
prios de la estación , concurriendo á una magnífica fiesta que 
por segunda vez dio el Embaxador de Francia cu esta Corte con

mo-
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motivo del - nacimiento del Delfín. Ahora se ocupan dichos Prín
cipes c» visitar los Templos, edificios v y otras curiosidades de 
esta Capital. .

Sevilla 2 de Marzo.,
»A Sociedad patriótica de esta Ciudad y su Rcyno deseando 

promover el adelantamiento.de la industria popular en todos sus 
ramos no ha emitido medió alguno para ello ; y ahora acaba de 
premiar á Juan Antonio Morateli vecino de esta Ciudad por ha
ber concluido una nueva máquina , con la. que se cortan y cha
zan á un tiempo las abajas para los telares de medias , con una 
media vuelta que se da á una. manigueta ; ahorrándose por este 
medio el costo de traerlas de fuera del Rcyno. Dicho Morateli 
ha fabricado asimismo 6o telares para medias desde el numero 
20 hasta el 40 , los qúales como asimismo otros muchos que 
han venido de varias partes, están en acción en esta Ciudad.

Madrid. 22. de Marzo»
<L Martes de. esta semana se vistió la Corte de gala en el 

Real Sitio del Pardo en celebridad de los Dias de la Sra. Infanta 
Doña Maria Josepha , y del tercer Príncipe de Ñapóles.

En consequencia cíe haber fallecido Madama Sofía , tía del 
Rey Christianísimo , ha resuelto el Rey que se vista la Corte de 
luto por quince, dias, los quales empezaron i contarse desde ayer.

*55

S. M. ha conferido la Tenencia Coronela del Regimiento de 
Infantería dé Ultonia al Teniente Coronel D. Diego-Kendall s 
Gapitan de Granaderos del mismo Cuerpo ; y Compañías en los 
de Cantabria y Irlanda al Capitán agregado, graduado de Te
niente Coronel ^ D. Pedro Rodrigo y Garralda , y al Teniente de 
Granaderos con grado de Capitán D. Bernardo Mackena ; habien
do concedido S; M. al propio tiempo grados de Capitán á D.'Ma- 
nuel Liaño Teniente de Granaderos , y á D. Juan Nagten Ayu
dante , el primero del Regimiento, de Cantabria, y el segundo 
del de Irlanda.

Asimismo ha nombrado S. M. Ingenieros en segundo de sus 
Ejércitos i los Ordinarios el Teniente Coronel graduado D. Es- 

ítevan Avmcrich. y-al Capitán D. Juan Homar.

Semana Santa: asistencia de los fieles á los divinos Oficios y Misas 
en que se celebran los misterios de Ja pasión y muerte de nuestro Re
dentor Jesu Chiisto: el origen, institución y significación. de las Cere- 
morias y Ritos, explicada con la mayor claridad según el sentido de 
la Sagrada Escritura y Santos Padres. Su autor el Ilhno. S. D. Juan 
EliasGomez de Teran, Obispo que fue de la $ta. Iglesia de Orihuela.

Se
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Se hallará en fa imprenta de joscph Doblado calle de BarriontieVO , 
y en la Librería de Esparza Puerta del Sol.

Compendio del Año Chriseiano: primer tomo de Dominicas para 
todos los Domingos y Fiestas movibles del año : por el P. Croiset. Se 
hallará con los antecedentes en la Imprenta de D. Manuel Martin, 
calle de la Cruz.

Tiernos afeaos de amor, humildad y confianza con que clama á 
Dios una alma , que arrepentida lloras y ansiosa suspira por su ver
dadero bien. A&o de Contrición dispuesto en Decimas : y al fin tiene 
úna apelación á María Santísima para que interceda por nuestra salvación. 
Se hallará en la misma Imprenta de D.Manuel Martin. Puede ir en carta.

Aíe&os de un corazón contrito' fundados en el Salmo Miserere^ 
con los versos de*éste por su orden y notas sacadas de la Sagrada 
Escritura: por D. Manuel Daniel, Presbítero. Véndese á real en 
las Librerías de Hernández Pacheco calle de los Tudescos, y de 
Fernandez frente las gradas de S. Felipe el Real.

Ejercicio qaotidiauo añadido con diferentes oraciones y devocio
nes para antes y después de la Confesión y Sagrada Comunión: para 
la Misa, con estampas,: para los días de la semana : dfreéitmento dél 
Rosario, y modo de visitar las Cruces; devoción á los sieté dolores y 
gozos de S. Joscph, la de S.Joachin y Sta. Ana, los gozos de $. Antonio 
de Padua ; el Afutren en Castellano &c. añadido en esta segunda im
presión un Kaléndario perpetuo. Se hallará enquadérnadó de varios 
géneros con cajas, en papel y por docenas en la Imprenta y Librería 
de dicho Hernández Pacheco.

Copia poética del Quadro de la Anunciación que pintó D. An
tonio Rafael Mengs en sus últimos dias para ei Rey Ntro.Sr. Canto Iei- 
do en la Real Academia de S. Fernando el dia dé la distribución de 
los prémios por D. Francisco Gregorio de Salas, Capellán mayor de 
lá Real Casa de Recogidas, y Académico de honor dé dicha Réál Aca- 

Se hallafi con la $;* edición de las nueve Lamentaciones de 
Jeremías, y las demas obras del autor, en la Librería de Josépfr Fér^ 
rer portales de Provincia frente de la Cárcel de Corté.

En el almacén de medicamentos que tiene el Real Colegio 
tiéarios dé está Corté' en la" calle de Relatores casa núm. i % qíiaftó 
baxo, y en la Botica de la calle de la Montera se hallará; el Sen de Espdtf* 
aprobado por el Real Proto- Medicato ea el ultimó Petitorio dé Vi
sitas , y preferible al de Levante por todas sus calidades y circunstan
cias , inclusa la de venderse á menos de la mitad dél precio á que 
corre el estrangero.

Las candelillas ó sondas fundientes que compone Di Carfós ‘Richard 
de Beaurégárd Cirujanó Francés*para, curar los dbstácúlós y'otiki' en
fermedades qiie cáüsáúla retención de horma ¿ sédistribúiran 'Ciin ~éí%Í- 
todo impreso para su uso: en su casi5 cálle de los Préciadoá núm. 4 
quartó principal.

£» U Imprenté Red cdile ie id* Qdrrttdu


